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C onfercncifts pedagogicas (1)

La ûltima, prueba evidentemente cuân infructuosos son los es- 
fuerzos de las autoridades escolares en el sentido de generalizar la 
discusion de los temas propuestos.

Esa apatia del cuerpo docente debo tener por causa ünica la falta 
de preparacion conveniente 6 el deliberado propôsito de combatif 
pasivamente las Conferencias. No pudiendo en buena y razonablo 
suposicion establecer lo segundo, hemos de créer lo primero.

Efectivamente: los profesores instruidos no tienen inconveniente 
en tomar parte en la discusion de los temas, no hah'xnclo, sinô ra-

(1) Por el solo hccho de tener que insertar en el nûmoro pasado un artfculo que 
llovaba el mismo tîtulo que cl présente, dojaniQ3 do publicar entonco3 ol que motiva 
la présente nota.

La Rcdacciou.



zonando; esto es fàcil à los profcsores instruidos en las cosas de su 
profesion; aquello os fàcil à todos.

Esta conaucta del cuerpo ensefianto no dcbe ser lïnicnmentc 
uruguaya y hemos visto con sumo placer un romedio aplicado en 
Bélgica à la llaga del silcncio, muy uigno do trasplantar.se.

Consiste en cl siguiento procedimicnto:
Todos los profesores asistentcs a una Conferencia Podagdgica 

tienen la obligation de remitir à la Inspeccion un Informe sobre 
ella; la Inspeccion elige do estos el que considéré mejor para pu- 
blicarlo y formar parte del archivo de conferencias.

Respecto â las opiniones del seiïor 24 sobre la ûltima y los que en 
ella tomaron parte, damos las gracias à ese buen sefior por la dura 
correccion que se digna endilgarnos, pues suponemos no nos atri- 
buye ninguna de las fallas dolonguaje y do accion que con justicia y 
nmargura flagela; si algun dia ingresà en la corporacion, si emite 
opiniones y se las cornbaten como â nosotros nos las combntie- 
ron, tendremoâ muclusimo placer, si entonccs tenemos el lionor 
de conocerle personalmentc, en verle portarso mejor que nos­
otros y seguir cl camino que en su concepto debiamos liabcr re- 
corrido.

El senor Camàndulas Doblcs no hi/.o la crônica de csa Confe­
rencia ni la harà tampoco y no faltan ra/.ones muy plausibles para 
disculparle; seguros estamos que si él hubicra sospecliado que lia- 
bia un nuevo revistero mus competente, no hubiera solicitado un 
honor que le era imposible disfrutar mereciéndolo.

Concluiremos este articulo con la traduccion de otro, cuyo cono- 
cimiento no sera completamente inûtil à los que hayan de tomar 
parte en la prdxima.

Dice asi:

LOS INCONVENIENTES DE LA ENSENANZA SIN LIBROS

& Es necesario ô nô que los alumnos posean un libro que rea- 
suma la leccion dada por el Maestro?

El libro es un auxiliar, un medio de enseiianza, y como todos los 
medios, puede usarse y abusarse de 61% -»•

Si es condenable el abuso del libro, no lo es menos su exclu­
sion.

« El maestro lo esplicarâ todo, harà razonor à sus alumnos, y 
estos deben hacer un resumen de la Jeccion », dicen los abolicio- 
nistas.

Este modo de procéder, excelente bajo muchos conceptos,£ care- 
cc de inconvenientes ?

Citemos un hecho que nos iluminarà.
Hace poco lei la relacion de una conferencia dada por un alto 

funcionario de la ensenanza, enemigo del sistema de la pagina si- 
guiente, à sea del emnleo exclusivo (supongo) del libro.

El conferenciante nàcia una relacion muy favorablo do una lec­
cion de geografia dada por un maestro de su departamenlo, cuyo 
asunto era los Paiscs Bajos.

« Lu leccion, dice, duré très cuartos de hora. El maestro fuà cla- 
ro, correcto, exacto; su leccion fuô anlmada, supo darlo vida y 
entusiasmo por las explicaciones y preguntas.»

Hasta aqui, todo va bien.
Los alumnos debi^ron redactar en seguida un deber sobre la lec-



cion y «no de estos, el mejor sin duda, sirviô al honorable confe- 
roncianto.

Hay en efecto mu cl) as cosas buenas en esc deber y excelentes 
nociones adquiridas; pero tambien aqui y alli hay aigu nos errorcs 
que quiero nacer notar no tanto bajo el punto de vista geogrâfico 
como bajo cl del asunto en cuestion.

1.* Cita. En el artlculo Rios dice el alumno:
« El Rhin, rio hermano del Rhône, tiene sus fucntes en cl monte 

Jura (!) *
Pequeiïo error, cuya causa es sin duda unn .distraccion del nino. 

Habrâ citado el Jura por los Alpes. Pasemos.
2.4 Cita, a Tiene unestuario h es docir, que la mar socava los bor­

des à su embocadura.»
i Es cierto esto ? Dôndo esta el estuario del Rhin ? Esta falta per­

te noce al maestro 6 al nino ? Continuemos.
3. * Cita. « El Rhin, cl Mosa y el Escalda, tiencn en su embocadu­

ra un estuario en tes de delta como los del Mediterràneo, porque 
este no tiene flujos y reflujos y déjà los aluviones traidos portos 
rios, mientras que el Oceâno los tiene y lleva lejos la tierra y las

• piedras que los rios habian traido.»
Doble error me parece. Error de hecho por un lado porque los 

très rios forman bien uno de los deltas mas vastos de la Europa, 
puesto que los polders holandeses no son otra cosa. El Oceâno, ade- 
mns, tiene otros deltas: el del Niger, Ganges, Misisipi.

Luego, error de principio, pues el razonamiento me parece mal 
fundado y mal aplicado.

£ Sera esta tambien falta del alumno ô del maestro ?
4. * Cita. « De los Paises Bajos se exporta lüpulo cou el cual se 

fabrica la cerveza.»
<j Por que se dice entônees cerveza de cebada en vez de cerveza 

de lüpulo?
5.4 Cita. « Los Paises Bajos estàn situados entre la America y la 

Europa Central.»
Esta expresion disculpable en un nino, parece sin embargo un 

poco fuerte.
No se puede decir que los Paises Bajos estân limitados al O. por 

la America.
6 .* Cita. « Hacen casi todo su comercio con estos dos paises.»
 ̂Qu6 dirân â esto los armadorés alcmanes éingleses que frecuen- 

tan los puertos de Amberes, Amsterdan y otros?
7.4 Cita. « Gante, villa comercial, es célébré por sus peletcrias y 

las grandes praderas de sus alrededores.»
Yo creia que la grau industria de Gante era, no la de las pic- 

les, sinô sus tegidos de algodon.
8 .4 Cita. « Amberes es un puerto situado en la embocadura del 

Escalda.»
Este puerto se encuentra trasladado, porque antes estaba como â 

50 km. tierra adentro, con notable ventaja para 61.
9.4 Cita. « La Haya es un pequeiïo pueblo.»
Relativamente, si, puede ser; cuenta sin embargo 100.000 habitan­

tes.
10.4 Cita. « Harlem despues que se terraplenô el lago vecino â 

ella, haperdido su importancia.»
4 Es cierto que la importancia de Harlem dependiera del lago y 

que este haya sido desecado 6  terraplenado ?



/. Qué csplicaciones hnbrâ dado cl maestro ?
11. ' Cita. « En Bruselas naciô Curlos V. • 
l  Qué dirân â esto los Gunteses 1
12. ' Cita. « Como estos pucblos eran protestantes......»
4 Qué dirân los Belgas reputados como una de las naciones mâs 

exclnsivamentc catélicas de Europa?
13. * Cita. « Desde 1842 los Paiscs Bajos estân separados. •» 
Pequeno error de feclia que convicne rectilicar como I09 prece­

dentes.
Total: trcce inexactitudes. Dimc, lector, si participas de las opi- 

niones que ol conferenciante manifesta en estos términos:
« j Y bien ! maestros y maestras que me cscucliais, que os pareco 

este deber ?
No os sentis admirados? No es verdad que hûy mucha distancia 

de este â otro que fuese el produclo de la expresion: estudien la 
pagina si g nient c ? »

Entcndâmonos, senor Inspector: nosotros podriamos admirarnos 
de la leccion dada, pero no de su resultado.

V. tiene cuidado de advertir que ese deber es cl trabajo intogro 
de un nifio de once anos, menos las faltas de ortogrufia quefueron 
corrcgidas antes de la impresion 

Pero nada nos dice V. de las inexactitudes geogrâficas que ador- 
nan csa obra maestra.

4 No las habrà corregido el maestro con todo el cuidado ncce- 
sario ?

Silo ha hecho ^qué trabajo para cl maestro que debo corrcgir 
los deberes de un rcgular numéro de alumnosr siné, suponiendo 
que V. rcchace completamente cl libro, el alumno quedarâ bajo 
la impresion de su propio escrito, deberâ asimilàrsclo con errores 
y todo; y si el mejor de todos esos deberes déjà tanto que dosear 
£ qué serân los otros ?

4 No os pareco necesario despues de una leccion tan brillante un 
control, que necesariamente es el libro clemental, para rectificar 
todos los errores de la improvisacion del maestro 6  la de inaten- 
cion del discipulo ? ^

Si aceptais este auxiliar, si reconoc£is al libro clemental suscep­
tible de ser consultado, leido y hasta récit ado con utilidad, nosotros 
diremos con vosotros: « La ensenanza debe ser oral; el maestro 
debe espllcar, demostrar, preguntar, y los niîios deben escribir so­
bre la leccion dada.»

Pero. por favor, senor Inspector, déjenos V. los libros elemen- 
tales y despues de una pagina bien sabida, bien comprendida, dé­
jenos pusar à la pagina siguientc.

Somos de la opinion de un ilustrc general quicn decia no lia- 
ce |mucho à sus discinulos: « Arnigos mios, estudiad bien vuestro 
libro, porque apesar de todo lo que de ellos se dice boy en dia, de 
todo lo que me han ensefïndo, lo que sé mejor, es lo que hc apren- 
dido de rnemoria.»

Hasta aqui el arliculista frances.
Nuestras opiniones respecto al uso de los textos en la cscuela 

primaria las rcasumiremos de la mancra siguientc:
En las escuelas de primer grado cl libro de lectura solamente.
En las de segundo aeben emplearse manuales brèves que se ajus- 

ten al plan de esXudios.
En las de tercero ya los niiïos pueden estudiar obras eleruen- 

tales.



En las dos ûltimas cscuelas los maestros doben preocuparse mu- 
cho do hacer capaces à sus alumnos de servirse del libro con pro- 
Yecho.

J o s é  A. F o n t e l a .

3.' C onferencia  de M aestros

(6.° PERIODO)

El Domingo 15 del corriente tuvo lugar en el salon de la Di- 
reccion, con numerosa asistencia de maestras y maestros, siendo 
diserlante el senor Portela y Lizarzay replicantes los senores Ferrer 
y Abadie.

Tomaron tambicn parte en clla los senores Fontela, Claramunt 
y Novoa.

Abierta la conferencia, à indicacion del senor Présidente ocupô 
la tribuna el disertante y diô lectura â un pequeno trabajo en el 
cual hablaba de textos, pero no para ocuparse del tema, para tra- 
tar el cual, decia al concluir su discurso, necesitaba que le dije- 
ran primero si los textos empleados en las escuelas pûblicas se 
ajustaban al Programa.

En resûmen: el trabajo del senor Portela, era como todos los sali- 
dos de su pluma y do que nosotros tenemos conocimiento: muy 
lleno de frases y giros pretenciosos, pero con pocos pensamien- 
tos al caso; muy sonoro y muy poco sôlido.

Siguiôle el senor Ferrer con un trabajo brève, pero bueno, en el 
quo se hallaban condensados en muy poco voliimen los juicios de 
ese senor rcspecto à textos y su utilidad, y espeeialmente en los 
casos en que los maestros fuesen malos, caso, dijo, que si bien no 
sucedia en el présente, cabia sin embargo en lo posible.

El senor Abadie^leyô tambien un breve trabajo, en el cual se mos- 
trô conforme con el senor Disertante y aun ampliô algo sus opinio- 
nes, creemos respecto à un libro de lectura y los textos adoptados.

El senor Présidente liizo uso de la palabra para manifestai" nue no 
se trataba de textos para el maestro, creyendo que el senor Ferrer 
al referirse à textos, era à los de aquel y nô à los de los alumnos 
que se habia referido; pero el senor Ferrer aclarô el punto y en­
fonces hlzo uso de la palabra el senor Fontela para manifestar 
que habia visto d los confvrencianies tratar algo del ténia y les ha- 
oia visto tambien separarse de èl; que no era dado à ninguno de 
los que subian d la tribuna tener la seguridad de no separarse de 
la estrecha senda que la discusion del tema lo senala y por lo 
tanto no criticaria ni comentaria d los senores con/erenciantes; se 
limitaria simplemcnte dseguir las indicaciones del senor Présidente 
concersando familiarmente con sus colegas, pues por no habérselo 
per/nitido sus ocupaciones, no habia poaido estudiar el tema como



generalmente lo hacia y oenia à hablarlcs con cl $olo auxilio de la 
cxpericncia diaria que ellos tambien Icnian.

Podemos asogurar que las palabras subrayadas, sino son riguro- 
samente textuaTcs, lo son esoncialmcnto y haccmos esta adverten- 
cia porquo en ollas fundaraos las apreciaciones quo hemosdo hacor 
mas adelante.

Siguiô el scfîor Fontcla manifestando que porlos nue vos métodos 
el uso dcl texto se hallaba indicado paru las escuelas do segundo 
grado, en tadas aquellas asignaturas que so liabian estudiado en el 
primero; pues los métodos modernos no hacian sinô preparar a los 
ninos por medio de lccciones orales ô intuitives para comprender 
despues el libro. La escuela de primer grado, dijo, aumenta el cau­
dal de conocimientos dol nino » ~

en las manos un libro, el nir , _ _____
el tipo de sus ideas, difercnciândose en osto nuestros métodos ac- 
tuales de los que à voces con razon y à veccs sin ella criticamos 
amargamente, llamados v ici os métodos que empezaban por hacer 
tomar las ideas primeras dcl libro, limitaudo as! el trabajo à la ad- 
quisicion de palabras.

Observéle el seiior Présidente que liabia ïncccsidad de sabor cô- 
mo el maestro reduciria al nino à no estudiar lecciones posteriorcs 
à la sefialada, para mantener vivo el natural interes que lo desco- 
nocido presta à su curiosidad.

A esto contesté el sefîor Fontcla que esa obscrvacion era infun- 
dada y fuera mas natural hacer la contraria, esto es, eu il séria el 
medio de vencer la natural pereza del nino para estudiar, no la del 
dia siguiente sinô la del anterior. Solo podria existir eso inconve- 
nientc con los libros de lectura, y esos libros no debemos conside- 
rarlos como à los demas texios, sinô materiales de ensenanza como 
los mapas, pues se reparten en hora oportuna entre los alumnos y 
se recoien apenas terminada la leccion y es fâcil por lo tanto, man­
tener el interes, pues la pagina siguiente sera 6iempre desconocida 
para el alumno.

A la obscrvacion del seiior Présidente de como s£ ccrcioraba el 
maestro de la perfecta comprension dcl nino de la leScion dada, con­
testé tambien el seiior Fontela que asi como el Manual de Méto­
dos prescribia al maestro hiciese construir frases sobre todas las 
palabras de cuya comprension dudase, asi tambien el maestro pro- 
pondria cuestiones à los ninos sobre todos aquellos puntos que a su 
juicio no pudieran entender con facilidad. «No se olvide, dijo, quo 
toda leccion debo ser esplicada un dia y tomada otro. Asi, des­
pues de la esplicacion, 61 nino podrâ usar el texto conveniente- 
mente y cuando se dé la leccion, las respuestas do sus comnane- 
ros repetidas, las esplicaciones dcl maestro repetidas y las lectu- 
ras repetidas, grabaran en su mente las ideas que la esplicacion 
oral simple haria fugaces. Todas las materias de ensenanza tienen 
muchas palabras técnicas cuyo conocimiento es necesario al nino y 
esto solo se adquiero 4 fuerza de repctirlas y emplearlas. El maos- 
tro se asegurarâ de si los ninos las han aaquirido por medio de 
problemas, va sean de Aritmética, de Geografia, do Gramiitica, etc., 
que son verüaderos problema*, pues dados ciertos datos conocidos 
el nino busca uno é mas desconocidos, é sean las incégnitas.»

«Por circustancias locales la raayor parte do Jlo» alumnos de las 
escuelas oficialcs no terminan .su educacion, talen de las do 2 .*

que los simbolizan y cuando



grado y cl mayor servicio que el Estado puede prestar à sus hijos 
pobres os hacerlcs capaces do manejar cl libro con provecho al 
salir de la escuela.n

Luego el senor Portela aleo destcmplado manifesté que el senor 
Fontola ténia la costumbre ae decir que los conferenciantes no es- 
taban en el tema y lo habia repotido en aouella cuando no habia he- 
clio sino decir lo inismo que 61 (el senor Portela) habia dicho y ma­
nifesté que los companeros que habian terxido la honra de conles- 
tarle no habian pensado asi, etc.

A esto contesté cl senor Fontela que ofectivamento habia sido muy 
cortés con el senor disertante, limitândose à decir que no se podia 
subir à la tribune en la seguridad de no separarse del camino sena- 
ladopor el tema, cuando debia haber dicho que el senor disertante 
ni aun siquiera sc habia acercado à él, como se proponia probarlo.

Pidiéen seguida al senor Présidente hiciese dar lectura al tema, 
y leido que fué, dijo: «Desafio al senior disertante se digne senalar- 
me cuàl de los très puntos que el tema abraza ha tratado, y para mas 
abundamiento, recordaré à los sonores présentes que cl senor Por­
tela conclye su discurso diciendo que, para entrar â tratar cl tema, 
se le conteste primero à la pregunta que 61 formula, de si los textos 
se njustan é no al programa.

Agrégé luego, que no tuvola honra, como decia el senor Portela, 
de soi* su replicante; pero si la Direccion se hubiese dignado nom- 
brarlo no habria aceptado tal honra por parecerle que tal disorta- 
cion no merecia contestacion, pues no se ecupaba del tema propues- 
to absolutamente.

Pidieron la palabra el senor Novoa y el senor Portela; pero cl se­
nor Présidente, visiblemente disgustado por el giro de la discusion, 
manifesté que las discusiones personales no debian ténor lugar alli; 
que conccaeria la la palabra â los que la habian solicitado, pero no 
para ocuparse mas del incidente promovido.

El senor Portela, lo mas trâjicamente que le fué posible, despues 
de llevarsc la mano al corazon, pronuncié unas bellisimas palabras 
capaces de desternillar de risaà un cadâver y eoloeé su discurso so­
bre la mesa bajo una nutridisima salvade aplausos, afirmando haber 
tratado el tema.

Tocé el turno al senor Novoa, quien manifesté que si el senor Fon- 
teia no habia cisto tratar el tema, en cambio lo habia oido: dicho 
que, probablcmente por el gesto que lo acompanaba, porque en 6sto 
de gestos el senor Novoa nada tiene que envidiar al mono mas mono, 
le valié una estrepitosa salvade aplausos.

El senor Présidente, indignado ante manifestaciones queponen en 
ridlculo al cuerpo ensefiante, dijo: «Que veia con disgusto alli una 
claque dispuesta à las manifestaciones personales. Que se habian ex- 
presado desde aquclla tribuna magnificos pensamientos pedogégi- 
cos y habian sido acoiidos con indiferencia, mientras que se recibian 
con gusto y se aplaudian estrepitosamente expresiones impropias de 
las que solo hacen uso las personas que no saben dominarse» etc.

Concediése luego la palabra al senor Claramunt, quien manifesté 
tambien su digusto por el giro apasionado de las discusiones y dijo 
que efectivamente el senor Fontela habia dicho bien cuando dijo que 
el senor Portola no habia tratado el tema, pues no era tratarlo decir 
que los textos cran necesarios y algunas otras generalidades de las 
que el senor Portela no habia pasado; que él opinaba en un todo 
como el senor Fontela y al el'ecto hizo algunas ampliaciones, cité al-



gunos ejemplos para poner en ovidencia cuanto en la ensoftanza 
deben armonizarsc los diferentes facto res empleados para no dos- 
truir con uno los boneficios obtenidos con otro, etc.

El Sr. Présidente aprovcchô el benéfico infiujo que la palabra sen- 
cilla y elocuente del Sr. Claramunt habia liccho en el auüitorio, para 
cerrar la conferencia bajo tan buenos aspicios, scfialando para diser- 
tanto del mismotemaen laprôximaâ la Sta. Luisa Canavero.

Comenlarios. Las dos ültimas conferencias do Maestros justifican 
la opinion de que estos son hijos del rigor y les rccordarcmos A los 
que hacen del salon de Conferencius cl teatro de sus desahogos per- 
sonales, à los que cegados por un sentimlento bajo sacrincan las 
convcnioncias sociales à la satisfaccion momentânea do su amor 
propio, que estAn fuera de su natria, auo son espanoles, y quoalll 
donde hacen alardo de ignorar lo que cîebieran saber, hay personas 
muy interesadas en medirlcs en su valor moral y su valor cicntifico; 
que todas las manifestaciones de pedanterla que alli se hacen, son 
otras tantas fojas del expediente que ha de dar en tierra con cl pro- 
fesorado masculino mientras este no sea nacional.

La comparacion del Sr. Présidente, equiparando osas manifesta­
ciones de odio personal con las rinas de gallos criollos es muy sig- 
nificativa; es una manifestacion de una desfavorablo opinion forma- 
da del cuerpo ensenante, latente si, poro no ménos real por eso, y 
obsérveso para vergfienza de los discolos elementos de perversion ô 
ignorancia presuntuosas, que sus bajas pasioncs son atribuidas A to- 
da la colectividad gallcga y que al hacer incompatibles sus persona- 
lidadcs con los puestos de maestros estimados por su saber y sus bue- 
nas condiciones morales, hacen tambien sindnima de cogoiudos, 
discolos, pe lantes y engreidos, la palabra gallegos con que se désig­
na su procedencia.

Prouablemonte no tendremos que concluir de esta mancra mas re- 
senas de conferencias; pero no dejaremos de advertir que las vengan- 
zas personales entre personas que se conocen lo bastante para estar 
seguras do hallarlas siempre dispuestas A responder de sus actos 
realcs y A aclarar los supuestos, tienen un campo muy distinto para 
las personas decantes. é

C a m à n d u l a s  D o b l b s .

Probleinag cscolarcd

El octavo Congreso delà Federacion de los institutores belgas tu- 
vo lugar en Liege del 7 al 9 de Setiembre; màs do 2,000 institutores ô 
institutrices tomaron parte. Las très siguientes cuestiones fueron 
discutidas:

« A.  ̂Qué modificaciones deben introducirse en la'disciplina de las 
escuelas? ^Deben dejarse subsistentes los castigos y recompensas en 
un sistema de cducacion que respeta la dignidad del nino r



« B. jCômo deben ensenarso las nociones de las ciencias natura- 
les y de higiene en la cscuela primaria ?

• C. i Qué influencia puedo la escuela ejercer en el desarrollo do 
los sentimientos do la fraternidad entre los diversos pueblosî»

Hé aqul el texto do las resoluciones adoptadas porcl Congrcso rc- 
lativaraento â estas diversas cuestioncs.

«Primera cucstion. — El Congreso manifiesta el deseo de que, en 
cada una do nuostras escuelas primarias, los disclpulos posean un 
ejemplar del reglamento dol establecimiento à cuyos cursos asisten.

• Reprucba los castigos corporales, que toquen directa ô indirecta- 
mente el cuerpo del nifîo.

• Admitc como principio fundamental que los discipulos sean cas- 
tigados con la privacion de oxcursiones, de rocreos libres; pero ja- 
mâs por medio deun trabajo cualquiera.

« El institutor deberâ liacer de la ensenanza la mayor atraccion 
posible.»

« Segunda cuestion.—Es preciso ensenar las ciencias naturales en 
la escuela primaria porcl método de observacion directa.

« Es preciso horas especiales para la ensenanza de las ciencias na­
turales, y un programa minimum. Es preciso tambien un museo ea- 
colar, y hacer escursiones para hacer observai’ â los ninos las cosas 
interesantos que no se encuentran en la escuela.

« El Congreso déclara que es imposible organizar una ensenanza 
séria de las ciencias alli donde el institutor esta agobiado do clases 
y tiene à su cargo màs de 40 alumnos.»

« Terccra cuestion.—La escuela ejerce una influencia sobre el de­
sarrollo de los sentimientos de fraternidod entre los diversos pueblos, 
y el institutor se aprovecharâ de todas las ocasiones para fortificar 
esos sentimientos. »

Una circunstancia ha dado à la reunion do los institutores de Liè­
ge, un caràcter particular. Se sabe que despues do la sancion acor- 
dada por el rey à la nueva ley sobre instruccion primaria, los prela- 
dos belgas crcyeron deber adoptar respecto de las escuelas del go- 
bierno unaactitud decididamente hostil. El obispo de Liège, en par- 
ticular, invitado por la municipalidad à entenderse con ella en cuan- 
to à la ensenanza religiosa en las escuelas publicas, ha respondido 
que rehusaba que esa ensenanza se diera por sus sacerdotes, diciendo 
ademâs que los mismos institutores debian darla. En presencia de la 
ajitacion que esta conducta do las autoridades eclesiésticas ha causa- 
do en Béljica, era dificil que el Congreso de los institutores pasase la 
cuestion sin hacer alguna alusion. Hé aqui en que términos el pre- 
fecto de Liego, rodeado de sus subordinaaos, ha dado la bienvenida 
à los institutores en el gran salon del Hôtel de Ville:

• La villa de Liege, dijo ese magistrado, tiene el placer de ofrecer 
hospitalidad al Congreso de los institutores, por la primera vez des­
pues que una ley reciente ha consagrado uno de los grandes prin- 
cipios de las sociedades modernas, ha declarado la ensenanza del 
Estado independiente de la autoridad eclesiàstica.

« El clericalismo ha declarado la guerra à nuestra ensenanza; los 
obispos han abierto las hoslilidades desencadenando la calumnia 
contra la nueva organizacion.

«La luchaque se prépara sera viva, quizàlarga.
«No latememos; la ensenanza del Congreso atenderà à la oficial y 

la laica, libre de toda ingerencia eclesiàstica.»
Esas palabras, dice un diario de Bruselas, fueron acojidas con 

grandes aplausos.



Carta u ülr. Chalam et

DlPUTADO FRANCÉS , AUTOR DE UN PROYECTO DE LEY CREANDO UN 
CUERPO DE INSPKCTORAS DE INSTRUCCION P r IMARIA EN TODA LA
R e p ü b l i c a .

[Tradacido oxprosamonto para «El Maestro»]

Senor Diputado:
A impulsos de Vd., sogun vislumbro, prodûcose on Francia cicrto 

movimiento à favor de la educacion de la mujer y mâs aün a favor 
de lacreacion de un cuerpo de Inspecteras de Escuelab: non ec/uidcnx 
invideo. La Asamblea Nacional, poco à poco liabra suprimido las 
delegadas generales y espcciales cuya mision era la inspoccion de 
los asilos maternalos; la Câmara de 1870 las ha restablecido en vir- 
tud do mocion por Vd. hecha; el Sr. Ministro de Instruccion Pùbli- 
ca solicita la creacion do una escuela normal do senoras en cada 
departamento; en lin, Vd. lia presentado un proyecto de ley tendan­
te à la formacion de una Escuela pedagdgica destinada à formai* 
Preceptoras do Escuelas normales, inspecteras de Asilos materna- 
les y de instruccion elemental. .

Vd. y los amigos de usted que han pertenecido à la Universi- 
dad, ej'ercen sobre los demûs colegas una considérable influoncia 
cuando se trata de instruccion pûblica, y esta influencia es muy lé­
gitima; pero si Vdes. han sido profesores distinguidos y si son, por 
lo tanto, hombres competentes en lo que se relaciona con los pro- 
gramas de ensenanza como Vds. no han tomado parte en la adminis- 
tracion universitaria, ciortos puntos de vista en las cuestiones quo 
àaquella atafien, pueden muy bien haber escapado à su ponetracion. 
Yo no sabré decir a Vd. cuûntas cosas me ha ensen^do la practica 
de los asuntos escolares desde mi extrada en la inspoccion. Con la 
benevolencia que siempre ha domostrado Vd. hâcia mi ^quiere per- 
mitirmo algunas observaciones que son, en mi sentir, ol resultado de 
la experiencia? Adcmûs, universitario y antiguo habitante de Privais, 
^no estoy autorizado para considérai* à Va. como mi mandatario?

He apïaudido el proyecto de fundar escuelas normales de mujeres 
en cada departamento; me complacoria ver funcionar una escuela 
pedagogica central destinada à formar rnaestras y ayudantes do es- 
tos futuros colegios normales, y mucho siento que no se haga otro 
tanto para préparai* maestros y ayudantes destinados a nuestros es­
cuelas normales de hombres; pero el dosignio de crear un cuerpo 
de Inspecteras de Instruccion primaria dospiorta en mi varios es- 
crüpulos.

Vd. dico en su preâmbulo: « Las Escuelas do niiïas necesitan ser 
inspeccionadas tan prolijamente como las escuelas do varones. Lo 
son hoy por los Inspectores de Instruccion Primaria; pero, jnô sé­
ria mas ventajoso y conveniente quo lofuesen por Inspectoras? Las 
mujeres instruiras, pueden tan bien como los hombres vigilar la 
ensefianza; y en cuanto a lo que concierne à la educacion, sobre todo 
la de las ninasr ollas poseen mayores aptitudes que los hombres.



Para todos los cuidados que oxigen la higiene, cl ôrden, el aseo, la 
toilette, que réclamai! las ninas de 7 û 12 anos, solo las mujeres son 
las competentes.

Se tratu do una cuestion de ménagé familial*, de gobierno case- 
ro ininteligible para el bombre, en la que éste nada puede hacer : 
entrometiéndose se encontraria fuera del lugar que â los hombres 
corresponde. Hasta el respeto hAcia la murrnuracion, hàcia cl que 
dirdn deberia exigir que no se mezclara en ello.»

Convcniencia y aun ventaja liabria, segun Vd., en reemplazar los 
Inspectores por Inspectoras para las Escuelas de nifias; mas antes 
bueno es averiguar si existe la posibilidad de semejante reforma.

« iNo liabria convcniencia, dicc Vd., en que las escuelas de ni­
nas fuesen inspeccionadas por Inspectoras? El bombre en ellas es­
té fuera de su centro; el mismo respeto hécia lo que dirdn, deberia 
exigirle que no se mezclara.» Confieso que me lia causado no poca 
admiracion que semejantes palabras saliesen de los lâbios do un 
padre do familia que vive en una sociedad como la nuestra. ^Se 
trata de restableccr basta cierto punto el gineceo antiguo? Nuestros 
Inspectores do instruccion primaria, que casi todos son de estado 
casados y padres do familia, no se ballan en su puesto en una es­
cuela de ninas y sin embargo, dirigen y vigilan la educacion de sus 
bijas! Eenelon, cl inmortal autor ae La educacion de las ninas, se 
hubicra asombrado de oir emitir talcs opiniones. Pues qué, con- 
juntamente con su esposa cl bombre ^no se ocuna convcnientemen- 
te de la instruccion y educacion de sus bijas? Y ihâllase fuera de 
su centro el bombre, dentro del seno de la familia?

« Las mujeres instruidas pueden é la par de los hombres vigilar 
la ensennnza; y en cuanto a. lo que concicrne à la educacion, sobre 
todo la do las ninas, ellas poseen mayores aptitudes que los hom­
bres. Para todos los cuidados que exigen la higiene, el ôrden, el 
aseo, la toilette que reclaman las ninas de 7 à 12 anos, solo las 
mujeres son competentes.»

Paréceme que en este momento confunde Vd. algun tanto el pa­
nel del Inspector con el del maestro: cuando Vd. era Profesor, 
Sr. Diputado, recibia muy à menudo la visita do los Inspectores; 
pues bien; ^los mirô nunca como encargados de formar la educa­
cion de sus jôvenes alumnos? Una ô dos horas nasadas en su cla- 
se de Vd., de tarde en tarde no habrian sido suiicientes: era Vd. el 
que vivia un ano entero con ellos que ténia que educarlos. No quiero 
colocar al frente de una escuela ae ninas â un bombre, ni siquiera 
à un padre de familia para formar.su educacion, como lo hacen to- 
daviaalgunos gobiernos; vo dejo este cuidado à las mujeres que 
ban aprendido en sus familias, ô en una escuela normal, la mane- 
ra de cumplir con su cometido; pero yo no creo que un inspector 
no pueda ver si esta educacion se prodiga de una manera conve- 
niente. ^Piensa Vd. que un inspector no puede como una inspecte­
ra, juzgar de los cuiaados de la higiene, del ôrden, del aseo, de la 
toilette misma, que reclaman las nifias de 7 â 1 2  aiios do edad? lim­
pide Vd. que acerca de todo esto, emita sus opiniones el padre de 
familia? Los Inspectores serân incompetentes para iuzgar trabajos 
de aguja, de los cuales nada nos dice Vd., pero asi y todo, nues­
tros Inspectores primarios hôllanso aptos para juzgar qué trabajos 
de esta clase convienen à nuestras escuelas, y saben muy bien re- 
comendar à las maestras que las alumnas aprendan antes que nada 
la calceta, luego la costura, despues los remiendos, mâs tarde el



cortc de ropa blanca, y nunca los bordadcs lujosos rieamcnte rcca- 
mados.

Lo que si no séria nada convenicntc fuera cnviar Inspectoras, 
como envlanse Inspectoros, à visitar nu est ras escudos de nifias. 
La vida del Inspector primario es ruda y penosa: estos funcionarios 
vénse obligados en sus expcdiciones û ir i\ pié al luçar dondo su 
inspeccion tiene que celcbrarse; doben recorrer caminos muchas 
veces dificilcs y apcnas dcmarcados, no ballando, la mayor parte 
de las veces, para comer y dormir sir.o misérables fonduchos: ^cd- 
mo soportarian estas fatigas, cômo vencerian estas dificultades las 
Inspectoras? ^Qué se lia liecho cl qui diràn por Vd. formulado co­
mo argumento? ^Iran las Inspectoras à pedir à las maestros, gratis 
6  pagando, cama y mesa? $Qué sera entônees de su dignidad, de 
su autoridad?

En cuanto à la instruccion, reconozco como Vd. que las mujorcs 
instruidas estàn en condiciones de vigilar la educacion do los ninas 
al igual quo los hombres; pero temo no hallar en un personal fe- 
menino, tan numeroso como nos baria falta, la firmeza acdireccion, 
la igualdad en el procéder y la imparcialidad rigurosa que son las 
primeras cualidaaes de que deben ostar dotadas las personas encar- 
gadas do cualquier inspeccion.

May aun algo mus grave; las majores accptan do buen grado la 
autoridad de un bombre, pero difieilmente se deciden à reconocer 
la de una mujer. En Francia, los institutrices son en su inmensa 
mayoria congregantes: ^crée Vd. que las reliçiosas experimentarun 
sin despeebo el control de una Inspcctora laica? Acuérdesc Vd. do 
lo que ii veces ha sucedido à varias delegadas generales do Asilos 
maternales, que, sin embargo poseen merltos incontestables, y to- 
ma Vd. conmigo ver surgir à los piés de las Inspectoras numero- 
sos y delicados conflictos.

Todas estas razones que yo hubiese podido ampliar y fortificar, 
me obligan à mirar como impracticable, inütil y poligrôsa la crca- 
cion de un cuerpo de Inspectoras de Escuelas, por usied proycc- 
tado.

J a c q u e t ,
Inspootor Acailémico.



V A R I E D A D E S

Lo que pnsa en las escuelas publient* de A leiuanin

Hallâmonos acostumbmdos à mirar el imperio aleman como el 
pals del mundo donde la instruccion p ri maria estâ mejor organiza- 
da y es la mâs fomentada â la vez por el gobierno y por la opinion 
piiblica. Es preciso, pues, que todos los Estados alemanes merez- 
can los mismos elogios bajo este punto de vista. Si el reino de 
Sajonia y los ducados sajones ocupan, por lo nue atane â instruc­
cion popùlar, un rango que no pueaen disputarle sirio algunos can- 
tones de Suiza, é algunos estados de la Union Amcricana, exis- 
ten parnjes en Alemania donde la escuela primaria déjà aun mu* 
cho que desear. Ya hemos senalado la situacion precaria à que so 
ven reducidos los maestros alemanes, situacion que el Gobierno so 
ha declarado impotente de mejorar por ahora. Hé aqui, de otro la- 
do, los informes que nos proporciona un periôdico aleman, acerca 
del estado de las escuelas del ducado de Mecklemburgo:

Sobre 151 escuelas primarias dependientes del dominio ducal hay 
38 cuyos alumnos carecen de libros de lectura, 11 donde el cm- 
pleo del libro de lectura es solamente facultative; 23 donde los alum­
nos no tienen aritméticas; 19 donde el empleo de ésta es solo facul­
tative; 101 que carecen de plan de estudios y 69 quetampoco posoen 
horarios. Sobre las 96 escuelas existentes bajo la férula senorial, 
46 no emplean libro para leer, 27 carecen de aritméticas, 72 no 
tienen programas y 15 que son manejadas segun el capricho de 
cada maestro.

Kl tim bre «1e la voz

La voz humana tiene dos clases de timbre: el claro 6 «voz blanca», 
que se représenta por la entonacion de la letra «e» y el timbre oscu- 
ro 6 voz oscura, representado por la letra «o». El primero es mâs 
sonoro y mâs |variado en sus modulaciones. Es propio del cantor 
francés y se adapta sobre todo al papel de ténor. El timbre oscuro 
tiene una sonoridad uniforme, nero mâs agradable al oido; y sin 
embargo, fatiga el ôrgano vocal. Es especial de los cantantes ita- 
lianos, y conviene â los baritonos.



El mismo cantor puede empleur indistintamento los dos timbres, 
como puede tnmbien dar la misma nota en los dos registros do pc- 
cho é de falseto. No es raro tampoco ver en una misma persona 
un timbre para la palabra y otro parael canto. Entre otros ejemplov 
notables, se cita generalmente cl do un tal Toodoro, célébré can­
tor de mûsica rcligiosa, del comienzo del siglo, que liablaba en bajo 
y cantaba en soprano.

El timbre y la intensidad de la voz dependen, sobre todo, do la 
resonancia do las partes situadas encima de las cuerdns vocales 
inforiores, y que concurren â reforzar cierta armonla del sonido 
producido. Se demuestra fiicilmente disponiendo sobre un fuello do 
ôrgano una larinje natural que se aisla, en un momento dado, de 
los ôrganos sub-glôticos.

El timbre «nasal» résulta do un obstàculo al paso do los sonidos 
por las fosas nasales. Se manifiosta por un mecanismo inverso, 
cuando se liabla con la boca cerrada y el aire escapa librement© 
por la nariz. En estos dos casos cl sonido gangoso es producido 
por la resonancia exagerada del sonido en el interior de las fosas 
nasales, y en los que tionen perforada la bdveda palatina, parâlisis 
del vélo del paladar d hipertrolia de las amigdalas.

Blaundin prétende que la voz gangosa es mdnos marcada lia- 
blando inglés que hablando francés.

Larrey lia notado que, en los casos de perforacion del paladar, 
el uso de un obturador daba â la voz cantada su tono natural, no 
sucediendo lo mismo con la voz hablada, que siempro quedaba un 
poco gangosa. Saint Simon en sus «Memorias» h ace observai- que 
un tal Termes «ténia un paladar de plata que le daba una voz 
muy extra il a, pero lo sorprendente era que cuando cantaba lo hacia 
con la voz màs boiiita del mundo».

El timbre nasal es una modificacion permanente d individual do 
la voz, que dépende de una conformacion particular de la parte 
posterior de la garganta.

JL

Bencflcioft do la  iiiatrnccion

Ha publicado el seiïor Güell y Renté en El Globo do Madrid un 
articulo sobre el discurso que lia pronunciado Garfield al tomar po- 
sesion de su cargo de présidente de los Estados Unidos, que calilica 
degran enseiianza para todos los Gobierno del mundo.

En el citado discurso se dice, en efecto, que es preciso asegurar 
h los negros la proteccion de la Constitucion y de las leyes, hacien- 
do que gocen de los mismos derechos électorales que los blancos.

Faltales hacia â los negros de la gran repéblica encontrar en la 
ley un apoyo que no siempre encuentran en las costumbres; pues 
la verdad es que miéntras los admiradores sistemâticos de los Es­
tados Unidos creen que alli es lo mismo un negro que un blan- 
co, los que han viajado por aquel pals no pueden ménos de reco- 
nocer quo la raza blanca considéra como muy inferior â la raza



negra, y que hace muy poco ticmpo les estaba prohibida à los in- 
dividuos do ésta la entrada en los tramvias y en al^unos sitios pu- 
blicos. Abolida la esclavitud legal, queda en los Estados Unidos 
para los negros la esclavitud de la costumbre, pues ellos son de 
lieclio los que desempenan en las ciudades do la Union amcricana 
los cargos màs serviles.

Esto sentado, mcreco elogio Mr. Garfield, que al tomar posesion 
del sillon presidencial, se acuerda de quo hayon América très mi- 
llones de negros libres y Inertes, pero no inteligentes (como dice el 
senor Giïell y Renté), que necesitan do los beneficios de la ins- 
truccion.

Y eso que los datos siguientes prueban à qué altura se ha eleva- 
do la instruccion pûblica en aquel pals.

Solo en el Estado de Nueva York hay mas de once mil escuelas 
gratuitas. El valor de los edificios y mobiliario pasa de treinta mi- 
llones de duros; durante el ano pasado se gastaron en ellas un mi- 
lion ciento cincuenta mil duros.

El numéro de niiïos y jôvenes de ambos sexos que concurrieron 
à dichas escuelas en su maximum fué de un millon treinta y un 
mil quinientos, es decir, los dos tercios de los habitantes del Es­
tado, menores de oeintiun anos.

El costo de estas escuelas ascendiô en 1880 à mas de diez millo- 
nes de pesos.

Los salarios de los maestros, que importan seiscicntos setenta y 
cinco pesos anuales en las ciudades y trescientos sesenta g nueoe 
pesos en el carnpo, entran en el total de gastos por mas de siete 
millones setccicntos cincuenta mil pesos.

De los treinta mil setecientos treinta preceptores, un tercio es de 
hombres, y los veintidos mil que formai! el resto son maestras con 
titulo académico.

X oticin *  csco lares

MONTENEGRO
En Monténégro el Gobierno ha ordenado que la instruccion pü- 

blicasea obligatoria, disponiendo tambien que en toda poblacion que 
posea 500 habitantes sc funden escuelas primarias.

Ademâs, queda à cargo de los municipios que voluntariamente 
quieran hacerlo, la creacion de gimnasios, acaaemias de comercio y 
escuelas industriales.

ESPANA
La asociacion que existe en Madrid bajo el nombre de Academia de 

Maestros, se apresta para reunir en aquella villa à todos sus colegas 
de las demâs provincias en un Congreso pedagôgico. Una comision



de maestros se ha dirijido al Ministrodc Fomento solicitando la co- 
rrespondiente autorizacion la cual ha conscguido ademus do la pro- 
mcsa do docidida proteccion oficial. »

GRAN BRETANA
Bajo cl titulo de Escuelas indnstriales existen on cl Reino Unido 

establecimientos do correccion donde son enviados los ninos vicio- 
sos. Su numéro asciende à 127 de los cuales pertonecen iï Inglaterra 
94 y 33 à Escocia. El numéro de ninos detcnidos en estas 127 casns 
de correccion era al flnalizar cl aiîo pasado 11,717 varoncs y 3,20(5 
ninas, total 14,953: las cntradas en 1880fucron de 11,747 muchachos 
y 731 niilas: lassalidasdc 2,384 varonosy571 ninas. Las autoridades 
enviaron a estos centros, en cl ano mencionado, 2,832 niiïos por va- 
gabundos, y los maestros do Escuela 240 por insubordinacion y 339 
por rehusarso obstinadamente â asistir à la Escuela.

ALEMANIA
Hay en vigencia en Alemania una ley que prohibe emplear en 

trabajos industriales â los ninos en edad de Escuela. Sin embargo los 
patrones pueden proporcionar trabnjo à los ninos en dias y horas 
que no seau de clase, recabando autorizacion de los padros del nifio 
y del preccptor de la escuela respective.

No ha mucho ha sido condenauo & dos dias do cûrcol à 20 marcos 
de multa unjardinero por haber dado trabajo en su grenjaà dos ni­
nos sin obtcner préviamente autorizacion del maestro, aunque la 
poseiade los padres.

RUSIA
El numéro total de escuelas elementalos que posée Rusia, depen- 

dientesdel ministerio de Instruccion Rûblica asciendo â 25,491, con- 
curridas por 1.074,559 alumnos, do los cuales son varones 886,139 y 
ni nas 188,420. En este numéro no se incluyon las escuelas israelitas, 
mahometanas, luteranas, ni las d<*l ducado do Finiandia.

Tambien existen 61 escuelas normales con 4,596 jôvenes, do los 
cuales son varones 3,869 y mujeres 727.

AUSTRIA-HUNGRIA
El numéro de escuelas primarias, elementales y superioros con 

que cuenta Austria-Hungria es el de 31,666 con 3.435,000 alumnos
A esta cifra hay que agregar 16,500 escuelas que pertencccn ex 

clusivamcnto â la monarquia Hûngara con 1.300,000 alumnos.
El numéro de ninos que frecuentan las escuelas en Austria cléva- 

seal 64 pg . yen Hungria al 55 p g . sobre la totalidad de los ninos 
en edad de rccibir educacion.


